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diseño y construcción 
norteamericanos y la 

arquitectura en Colombia 


ALBERTO Escovar WiLson-WHiTe* 


l hierro, el acero y el hormigón, usados como materiales de 
construcción, transformaron de manera radical la arquitectura. 
En esencia, estos materiales permitieron obtener ahora grandes 
luces, unos vanos en las fachadas más amplios y construir edificios 


* Alberto Escovar Wilson-White es arquitecto de la Universidad de los Andes, 
donde se graduó en 1991. Ha trabajado desde entonces en varias entidades 
gubernamentales desde donde se protege el patrimonio cultural colombiano: la 
Subdirección de Patrimonio de Colcultura (1993-1996); Subdirección de Monu- 
mentos Nacionales del Instituto Nacional de Vías (1996-1999); Corporación 
La Candelaria (2001-2006); fue director general de la Fundación Escuela Taller 
de Bogotá (2006-2014) y de la Dirección de Patrimonio y Memoria del Minis- 
terio de Cultura (2015-2022). 
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en altura. El hormigón funciona muy bien a comprensión y el 
hierro y el acero, a tensión. Así que la combinación de estos ma- 
teriales en el hormigón armado abrió un horizonte de opciones 
infinitas que cambiaron para siempre y de manera definitiva el 
mundo de la ingeniería y la arquitectura. 


El uso del hierro y el acero, especialmente este último a partir 
de 1856 con el desarrollo de los hornos de fundición inventados 
por el británico Henry Bessemer (1813-1898), que facilitaron su 
producción, resultó fundamental en la Revolución Industrial por- 
que se empleó para la construcción de los ferrocarriles, unos de 
sus principales protagonistas. Estos materiales se utilizaron en los 
rieles de las carrileras, para la construcción de puentes y en las 
locomotoras, así como en algunas de las más representativas esta- 
ciones de ferrocarril. Para la década de los años cuarenta del siglo 
xix en Inglaterra se estaban elaborando edificaciones prefabricadas 
en hierro y acero para faros y almacenes destinados a varias de 
sus colonias como Australia o Bermudas?. Fue justamente en ese 
país donde su uso alcanzó uno de los momentos más destacados 
en la Exposición Universal de 1851 con la construcción del Palacio 
de Cristal (1850-1851), obra de Joseph Paxton (1803-1865). Este 
edificio y las nuevas posibilidades que abrió el hierro en su cons- 
trucción, no dejaron de sorprender a sus contemporáneos: 


El efecto en el transepto es muy sorprendente, podemos decir 
grandioso: los olmos adultos, puestos bajo un catalejo, se em- 
pequeñecen hasta la insignificancia: puede decirse sin temor 


a equivocarse que se trata de la construcción más audaz y 
extraordinaria jamás intentada”. 


Como se ve, el tamaño de la estructura permitió dejar en su 
interior árboles y, si bien no fue el primer edificio que se cons- 
truyó en hierro y vidrio, al haber sido visitado por más de seis 
millones de personas marcó un precedente difícil de igualar. 

Edificios de hierro, acero y vidrio se empezaron a levantar 
para albergar diversos usos que fueron desde mercados hasta bi- 
bliotecas. Estas estructuras llegaron para quedarse y convertirse en 


1 Spiro Kostof, A History oj Architecture (Nueva York: Oxford University 
Press, 1995), 12. 


2 The Builder, n* 413, enero 4 de 1851, 1. 
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símbolos de una ciudad como fue el caso de la torre diseñada por 
Gustav Eifíel (1832-1923) en París en el marco de la Exposición 
Universal, la cual tuvo lugar en esa ciudad en 1889, 

Si bien el desarrollo del acero se dio inicialmente en Europa, 
no fue en ese continente donde su uso se popularizó en la arqui- 
tectura más rápidamente, sino en Estados Unidos. Al ser más 
fuerte que el hierro, permitió elaborar columnas más esbeltas, 
economizó peso y espacio, y empezó a emplearse en la construc- 
ción de puentes y en la estructura de edificios. En estos últimos, 
este material fue la clave para conquistar las alturas con los ras- 
cacielos, como de hecho lo probó hacia 1885 William Le Baron 
Jenney (1832-1907) con el edificio para la Home Insurance?*. 

En Colombia la producción de hierro inició en la población 
de Pacho (1827) y luego se extendió a otras regiones del país como 
Samacá (1856), La Pradera (1860) y Amagá (1865), donde prin- 
cipalmente “iron masters” ingleses ayudaron en la construcción de 
estas ferrerías. El sociólogo Alberto Mayor Mora (1945-2021) con- 
sideró que el promisorio comienzo de esta industria se vio frus- 
trado por la dependencia de la energía hidráulica, cuya fluctua- 
ción en el caudal de las fuentes de agua llevó a que los altos hornos 
de algunos de estos sitios permanecieran apagados hasta por seis 
meses. 

Cuando llegó el vapor en la década de 1880, la vinculación 
de estas incipientes industrias con el sector siderúrgico y, en especial, 
en la construcción de los ferrocarriles nunca se dio* Los primeros 
rieles producidos en la ferrería de La Pradera, si bien despertaron 
un gran entusiasmo patriótico en 1884, al final fueron rechazados 
por los constructores de ferrocarril que prefirieron seguir importán- 
dolos durante buena parte del siglo xx'. El costo que esto repre- 
sentaba, lo pudieron asumir las empresas férreas, pero no los 
constructores de edificios, que, con algunas excepciones, usaron 
estructuras en acero como fue el caso de la firma Herrera Carri- 


3 Michael Stratton, “Innovation and Conservatism: Steel and Reinforced Concrete 
in British Architecture 1860-1905”, en Architecture 1900, 1% ed. (York, Ingla- 
terra: Donhead Publishing Ltd., 1998), 17. 

4 Alberto Mayor Mora, “Las fábricas de hierro en Colombia en el siglo xix”, 
Credencial Historia, n% 43 (1993): 12. 

5 Alberto Mayor Mora, “El nacimiento de la industria colombiana”, Credencial 
Historia, n? 322 (2016): 12. 
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zosa Hermanos” en Bogotá en la construcción del teatro Colombia 
(1939-1940) en asocio con la firma norteamericana Fred T. Ley, 


y la sede de la Caja Colombiana de Ahorros (1948) con Cuéllar, 
Serrano, Gómez. 


Para el momento en que en nuestro país se desarrolló de nue- 
vo una industria alrededor de la producción de acero a mediados 
del siglo xx, la construcción arquitectónica con hormigón estaba 
ya muy establecida. En las contadas excepciones en que se em- 
plearon estructuras metálicas siguieron importándose de Estados 
Unidos, así que el uso de estas tuvo que esperar hasta el siglo xx1 


para popularizarse cuando su valor se hizo más competitivo frente 
al del hormigón. 


Por su parte, el hormigón, que es un cemento mezclado con 
gravilla y otros agregados como guijarros, grava o ladrillo, arena 
y agua, si bien se había utilizado desde hacía más de 2000 años, 
solo tuvo un gran desarrollo en la técnica hasta 1824* con el des- 
cubrimiento del cemento Portland. Luego el arquitecto y cons- 
tructor francés Francoise Hennebique (1842-1921) experimentó 
desde 1879 con hormigón reforzado con hierro y acero, y patentó 
el primer sistema para la construcción en hormigón armado. Esta 


combinación protagonizó también una verdadera revolución en 
el mundo de la arquitectura. 


En nuestro país, en el desarrollo de fómulas para la fabrica- 
ción de cemento, fue pionero el ingeniero Miguel Triana Ruiz 
de Cote (1859-1931). En 1887 él desarrolló una que, al parecer, 
le permitió “optimizar las cualidades del cimento conocido como 
romano”. El cemento de Triana fue comparado con el Portland 
inglés y con los denominados “De Poully y De Vassy”*” impor- 


Los hermanos Guillermo y Hernando Herrera Carrizosa se formaron en Esta- 
dos Unidos y a su regreso a Colombia constituyeron esta exitosa firma de di- 
seño y construcción que permaneció activa hasta la primera mitad del siglo xx. 
Esta firma la constituyeron en 1933 los arquitectos Gabriel Serrano Camargo 
y Camilo Cuéllar Tamayo con el ingeniero José Gómez Pinzón. 

Nikolaus Pevsner, John Fleming y Hugh Honor, Diccionario de Arquitectura 
(Madrid: Alianza Editorial, 1996), 296-97, 

Alberto Escovar y Miguel Darío Cárdenas, “Hitos y protagonistas”, en La Cons- 
trucción del Concreto en Colombia (Bogotá: Asociación Colombiana de Pro- 
ductores de Concreto [Asocreto], 2006), 48-50. 


10 Manuel Peña, ““Cimiento Romano”, Anales de Ingeniería 1 (1887): 176. 
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tados de Francia e Inglaterra, los cuales eran aparentemente los 
de mayor aceptación y comercialización en el país”*, 

Las primeras obras en las cuales se usó de manera sistemática 
el hormigón fueron los puertos y las estaciones de ferrocarril, en 
cuya edificación se introdujeron términos como “mampostería de 
cemento, de concreto u hormigón”. Una de estas obras fue la 
de Puerto Colombia y la del segundo puerto de Buenaventura, 
que fue contratado entre 1912 y 1913 con la firma inglesa S. Pear- 
son and Son Limited. Para su desarrollo se utilizó la novedosa 
técnica de emplear pilotes de mangle envueltos en una capa de 
cinco pulgadas de concreto*”. Otra obra significativa en hormigón 
armado la constituyó la construcción del hotel Magdalena en Puer- 
to Berrío a cargo del arquitecto norteamericano Gregory Burkitt 
Webb (1878-1948). 

Si bien en principio el cemento debía ser importado, lo cual, 
por supuesto, incrementaba los costos en la construcción de edifi- 
caciones, en 1910 los hermanos Samper Brush montaron la pri- 
mera fábrica en Colombia. Desde ese momento su producción fue 
incrementando año a año. Sin embargo, la popularización del uso 
de este material en la construcción siguió requiriendo de su im- 
portación hasta la década de los años treinta. Un ejemplo se en- 
cuentra en el hecho de que incluso en Bogotá se siguió comprando 
cemento de otros países, a pesar de que allí se empezó a usar el 
nacional. Esto último, no puede decirse de otras ciudades como 
Manizales, Medellín, Cartagena o Quibdó adonde, a través de los 
puertos de Barranquilla y Buenaventura, siguió llegando cemento 


importado. 

Por consiguiente, es lógico que los hermanos Samper Brush, 
interesados en vender su producto a un menor costo que el impor- 
tado, fueran responsables de las primeras obras en concreto de 
Bogotá. Estas iniciaron con el Quiosco de la Luz (1910)', cons- 


11 El cemento Portland en 1900 se vendía en el Bazar Veracruz de Bogotá a un 
precio de $ 5 la caja que contiene 5 arrobas en: acN. Sección Archivo histó- 
rico Restrepo, Fondo xt Rollo 93. Periódico el “Orden Público”, miércoles 21 
de febrero de 1900. 

12 Jacques Aprile-Gniset, Génesis de Buenaventura, vol. 2, Hábitats y sociedades 
del Pacífico (Cali: Universidad del Pacífico, 2002), 360. 

18 La obra del quiosco estuvo a cargo del albañil Simón Mendoza. Su diseño 
siguió el modelo del Belvedere o Pabellón de la Música, construido entre 1778 
y 1781 por el arquitecto francés Richard Mique (1728-1994) en el conjunto 
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truido en el marco de la celebración del Primer Centenario de la 
Independencia de España, y continuaron con los trabajos pioneros 
del español Mauricio Jalvo Millán (1867-1933)''. Jalvo vino a 
Colombia invitado por la empresa de Cementos Samper con el 
propósito de enseñar a usar el cemento” y además escribió un 
libro sobre el tema. También fue el responsable en 1912 de la 
construcción de un edificio de renta en la calle 24 con 7”, sobre 
la Terraza Pasteur, para el Molino la Unión, modelo de referencia 
obligado para aquellos que querían incursionar en el uso de este 
material y que fue probablemente uno de los primeros edificios 
construidos en concreto reforzado en Colombia. Este inmueble fue 
demolido en 1979. Cemento Samper también construyó, pero con 
diseño de los arquitectos Arturo Tapias y Jorge Muñoz y el inge- 
niero Julio Ernesto González Concha (1892-1961)*”, el emblemá.- 
tico teatro Faenza (1924)". 


En esta ciudad se debe destacar también el uso de rieles de 
ferrocarril en la construcción. Este llegó a su punto culminante 
con el edificio Cubzllos (1926) del ingeniero y arquitecto Alberto 
Manrique Martín (1890-1968). En esta edificación los rieles alter- 
nan con el concreto armado y permitieron desarrollar una estruc- 
tura de ocho pisos para la que se utilizó cemento importado. 


del pequeño Trianón en parque de Versalles en París. El quiosco de la Luz 
se encuentra situado en el actual parque de la Independencia en Bogotá y fue 
restaurado en 2006 por el arquitecto Max Ojeda Gómez. 

Mauricio Jalvo Millán obtuvo el título en la Escuela de Arquitectura de Ma- 
drid el 26 de agosto de 1892 y adelantó una destaca obra arquitectónica en 
en Madrid y Melijla. Se destacó también por sus trabajos escritos dentro de 
los que se incluyen: Hormigón armado. Manual práctico del constructor (1903), 
Saneamiento y regularización del río Manzanares en Madrid: complemento 
al Plan General de Obras Hidráulicas del Excmo. Sr. Marqués de Santillana 
(1906), Vademecum del albañil y contratista para 1914 (1914) o La cuestión 
de la tierra y el Banco Municipal (1919). 

Fernando Carrasco Zaldúa, La Compañía de Cementos Samper. Trabajos de 
arquitectura 1918-1925 (Bogotá: Asociación Pro-rescate de Archivos de Arqui- 
tectura, Corporación La Candelaria, 2006), 43. 

González Concha estudió ingeniería en la Universidad Nacional en Bogotá y 
si bien participó en varios proyectos arquitectónicos, se dedicó principalmente 
a la construcción de carreteras como la Central del Norte. Luego se vinculó 
al Ministerio de Obras Públicas en donde ocupó varios cargos, entre ellos el 
de Director del Plan Regulador de Bogotá. Fue además representante a Ja 
Cámara por Norte de Santander. 

Carrasco Zaldúa, La compañía de Cementos Samper, 79. 
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Manrique Martín fue consciente de la posibilidad de utilizar 
este recurso en edificios desde hacía varios años. Intervino junto 
al ingeniero Arturo Jaramillo Concha (1876-1959) como designa- 
do por la Sociedad Colombiana de Ingenieros para buscar alter- 
nativas constructivas frente al proyecto ganador del concurso rea- 
lizado para el edificio de la Aduana en Barranquilla (1915), 
propuesto para ser construido en “cemento romano y hierro”**, 
Este proyecto, diseñado por el ingeniero civil y eléctrico inglés 
nacido en la isla de Jamaica, Leslie Ogilvie Arbouin, “especialista 
en trabajos en concreto”*”, no podía ser construido en su totalidad 
por los altos costos que implicaba hacerlo como estaba planteado 
originalmente por el autor. En ese sentido, se decidió alternarlo 
con otro proyecto participante, obra del alemán Nicolaus Samer 
y de esta manera se obtuvo un híbrido. Para reducir los costos en 
su construcción, se optó por utilizar rieles de ferrocarril posible- 
mente por sugerencia del mismo Manrique. 

Samer, quien llegó a Cartagena en 1913, fue uno de los arqui- 
tectos pioneros en el uso del concreto en esa ciudad con obras como 
los edificios Mogollón (1927) y Pombo (1929). Otro ejemplo de 
la selección de concreto reforzado con rieles de ferrocarril lo cons- 
tituyó la construcción del Hotel Nacional o Estación (1922-1925) 
en el puerto de Buenaventura”. 

Además de los desarrollos realizados por firmas e ingenieros 
nacionales, sobresale también la presencia de firmas extranjeras, 
constructoras y productoras de cemento y acero, que trajeron al 
país tanto materias primas como técnicas y teorías actualizadas. 
En estos primeros años, algunas de las más reconocidas fueron la 
fábrica Portland, la United States Steel, la Raymond Concrete 
Pile, la Ulen € Co., la firma Black Mac Kennedy € Stewart, la 
Winston Brothers Company of Minnesota y la Georges P. Wag- 
ner and Associates of New York”, Aunque muchas se limitaron 
a las obras civiles en el desarrollo de ferrocarriles, vías, canales 
dragados y puertos, etc.; otras como la Ulen $ Co., ejecutaron 


18 “Informe del interventor de la Empresa Municipal”, Memoria Municipal 1925 
a 1927 (Bogotá, 1927), 167. 

10 Ignacio Consuegra Bolívar, Barranquilla, umbral de la arquitectura en Colom- 
bia (Bogotá: Grijalbo, 2001), 167. 

20  Aprile-Gniset, Génesis de Buenaventura, 2: 459. 

21 Jacques Aprile-Gniset, La ciudad colombiana siglo x1x-xx (Bogotá: Talleres 
Gráficos del Banco Popular, 1992), 173. 
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también obras de edificios como se describe a continuación. Lo 
mismo sucedió unos años después con el contratista Fred T. Ley 
y su firma de construcción, que fue responsable de varias obras 
destacadas en Bogotá. 


La Ulen 8 Company y el arquitecto John Terell Vawter 


La presencia de arquitectos norteamericanos en muchos casos fue 
posible a través de grandes compañías que pudieron entrar a tra- 
bajar en Colombia en el marco de situaciones históricas específicas 
como fue el pago de la indemnización de Panamá. A raíz de la 
separación de este país de Colombia en 1903, en buena medida 
debido al fracaso de las negociaciones que Estados Unidos ade- 
lantaba para poder construir un canal transoceánico a través del 
istmo y del apoyo que este país le brindó a Panamá para asegurar 
su independencia, Colombia consideró que debía recibir una in- 
demnización económica de parte de los norteamericanos. La indem- 
nización fue de 25 millones de dólares que empezaron a hacerse 
efectivos en 1922. De este dinero, un porcentaje importante se 
invirtió en infraestructura vial como carreteras, puentes, canales 
y especialmente ferrocarriles. El resto se utilizó en diversas obras 
públicas que fueron contratadas con firmas norteamericanas”, 
Muchas de estas obras se realizaron a través de la firma Ulen 
8 Co. 

Henry C. Ulen (1871-1963), un emprendedor abogado fundó 
Ulen é£ Co., una compañía contratista internacional que participó 
en proyectos tan diversos como el túnel Shandaken (1916-1924) 
que, a lo largo de 29 kilómetros, perforó varias montañas para 
mejorar el suministro de agua de Nueva York; el ferrocarril trans- 
iraní (1927-1938) que conectó Teherán con el Golfo Pérsico y cuyo 
trazado fue inscrito en la Lista de Patrimonio Mundial en 2021; 
o el acueducto y la represa de Maratón en Atenas (1926-1929), el 
cual le mereció una condecoración del gobierno griego. 

Ulen un día recordó que su carrera en el negocio de la cons- 
trucción fue casual y producto de una juventud desordenada. Ha- 


22 Adolfo Meisel, María Teresa Ramírez y Juliana Jaramillo, “Muy tarde, pero 
rentables: Los ferrocarriles en Colombia durante el periodo 1920-1950”, Banco 
de la República, Cuadernos de Historia Económica y Empresarial, n? 34 
(2014): 6. 
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bía abandonado su población natal con dieciséis años y sin haber 
aprobado su formación básica primaria hasta que un día de 1887, 
mientras iba de polizonte en un tren, fue descubierto y expulsado 
del vagón en una estación en Luisiana. Cuando deambulaba sin 
rumbo un desconocido se le acercó y le ofreció trabajo como pin- 
che de cocina en una cuadrilla de construcción. Después de varios 
años de recorrer el país desempeñándose como operario de telé- 
grafo o reportero para un periódico decidió finalmente estable- 
cerse y estudiar derecho. Obtuvo su título en 1897, ejerció por siete 
años en Indianápolis y después decidió fundar su propia y exitosa 
empresa en 1901 con el nombre de American Water and Light 
Co., el cual cambió luego por el de Ulen Contracting Company 
en 1914 y Ulen € Co., en 1922”. Esta empresa firmó contratos 
por todo el mundo y se convirtió en un hombre millonario sin 
que jamás olvidara su modesto origen”* 

Ulen € Co. trabajó en varios países en América Latina como 
Argentina, Bolivia, Brasil, Chile, Uruguay y Colombia. En Bo- 
gotá obtuvo en 1924% un contrato por 3500000 millones de dé- 
lares** para mejorar y ampliar el acueducto, la construcción del 
matadero público, extender los tranvías municipales y construir 
una planta eléctrica; ampliar, construir y mejorar las plazas de 
mercado público; y la construcción de viviendas para obreros y 
edificios para escuelas públicas”. 

En el desarrollo del contrato Ulen $ Co. construyó el edificio 
de la Plaza Central de Mercado entre 1925 y 1927 a partir del 
diseño elaborado por el arquitecto Pablo de la Cruz Yepes (1894- 
1954)”, en colaboración con el ya mencionado ingeniero J. E. 


23 “Ulen $ Co. Formed”, The New York Times, 16 de febrero de 1922, 25. 

24 “Contractor who Constructed Community in Indiana Dies”, The New York 
Times, 18 de mayo de 1963, 22. 

25 Acuerdo 57 de 1924 “por el cual se organiza la administración de las empre- 
sas municipales y la intervención del municipio en las obras contratadas con 
la casa Ulen 8 Co.” 

28 “Gets $ 3500000 Contract. Ulen and Co. to Engineer Municipal Improve- 
ments at Bogotá”, The Netw York Times, 20 de diciembre de 1924, 24. 

27 “Contrato de construcción. Celebrado entre el municipio de Bogotá y Ulen ¿e 
Co. elevado a escritura pública en la notaría tercera el día 16 de diciembre 
de 1924 bajo el número 2214”, Anales de Ingeniería, n? 392 (1925): 341-46, 

28 De la Cruz cursó un año en la Escuela de Minas en Medellín en 1913 y luego 
de obtener una beca viajó a Chile en donde cursó arquitectura en la Univer- 
sidad de Chile. Culminó sus estudios y regresó a Colombia en 1918 donde 


16 
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González Concha”. Este inmueble fue demolido entre 1953 y 1954 
para darle paso a la ampliación de la Carrera 10%”. También ade- 
lantó la construcción de la Plaza de Mercado de las Cruces (1925- 
1928)*, declarada bien de interés cultural de la nación en 1989 
y del Matadero Municipal (1926-1929), que luego de ser desocu- 
pado en 1978% fue adecuado para albergar la biblioteca central 
de la Universidad Distrital Francisco José de Caldas desde 
2013%. Adicionalmente trabajó en el refuerzo estructural de los 


depósitos de agua de Vitelma y Egipto en los que empleó hor- 
migón armado. 


Sobre las obras del matadero público y la escuela municipal 
de Varones de la calle 7*, se debe mencionar que en su construc- 
ción se usó hormigón armado en sus cimientos y pisos. En un 


informe de Obras Públicas de 1925 se anunciaba sobre el mata- 
dero que: 


la superficie que cubre es de 1700 m?. Se encuentra casi termi- 
nada la construcción en ladrillo y gran parte de los pisos en 
concreto reforzado. Se está colocando actualmente la estructura 
metálica que requiere la instalación y las paredes se hallan 


listas para recibir la cubierta metálica, pedida a los United 
States Steel Corp.**, 


inició una exitosa carrera profesional. Dentro de sus obras arquitectónicas 
más conocidas en Bogotá se encuentran Villa Adelaida (1921); el Palacio de 
Justicia (1920-1933), quemado en 1948 y posteriormente demolido; el Instituto 
Pedagógico Nacional para Señoritas (1919-1933), la Plaza Central de Mercado 
(1925-1927) y la estación del ferrocarril del Sur (1927), parcialmente de- 
molida. 

Joaquín Emilio Cardoso, “Actas”, Anales de Ingeniería, n9 388 (1925): 117. 
William García Ramírez, Plaza Central de Mercado de Bogotá. Las variacio- 
nes de un paradigma, 1849-1953 (Bogotá: Pontificia Universidad Javeriana, 
2017), 197-264. 

Este edificio fue restaurado por el Instituto Distrital de Patrimonio Cultural 
entre 2012 y 2013, en un proyecto que estuvo a cargo del arquitecto restau- 
rador Max Ojeda Gómez. 

Carlos Reina Rodríguez, El matadero municipal y la plaza de ferias de Bogotá 
1924-1934; resignificaciones de espacios y memoria urbana (Bogotá: Univer- 
sidad Distrital Francisco José de Caldas, 2013), 140-153, 

Este fue un proyecto de restauración liderado por los arquitectos Rodolfo 
Ulloa Vergara, Natalia López A, y Catalina Cárdenas L. 

“Informe del interventor de la empresa municipal”, 152. 
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Con respecto a la Escuela de la Calle 7*, cuya: 


elección del lote que estaba ocupado por el coso y parte del 
matadero público, dio lugar a gastos imprevistos para las fun- 
daciones por el mal terreno que resultó en el ángulo suroeste, 
fue preciso fundar pilotes y [sic] sobre una plancha de con- 
creto armado*, 


Para la construcción de estas edificaciones se empleó una mez- 
cladora de cemento, primera en su género, que fue importada 
directamente desde Estados Unidos. 

Sobre el paso de Ulen 8 Co. por Bogotá, el historiador de la 
arquitectura Maarten Goossens escribió un detallado artículo en 
donde menciona cómo, si bien esta empresa 


había hecho una entrada gloriosa al país a finales de 1924, 
cuando llegó “amarrada” al crédito de seis millones de dóla- 
res que la casa bancaria Dillon € Read desembolsó al Muni- 
cipio de Santafé de Bogotá, pues el contrato con Dillon € Read 
incluía una cláusula que obligaba al municipio a suscribir 
“contratos para las obras de construcción e ingeniería (...) 
con Ulen $ Company de New York”, 


su trabajo se vio envuelto en muchas críticas”. En 1929 el arqui- 
tecto Pablo de la Cruz Yepes (1893-1954), quien fue uno de los 
consultores del mencionado contrato cuando ya la Ulen € Co. 
había salido del país y su labor era objeto de críticas, en especial 
por las obras que había adelantado en Bocas de Ceniza”, decidió 
dar un pormenorizado testimonio con su versión: 


Firmados los respectivos compromisos, los expertos de la Ullen 
se presentaron a Bogotá. Venían a traernos lo que tal vez nos 
hacía falta: técnica y organización. Porque en el contrato, he- 
cho de muy buena fe por la entidad municipal, quedó perfec- 
tamente establecido que a la compañía se le reconocerían todos 


35 “Informe del interventor de la empresa municipal”, 152, 

36 Maarten Goossens, “Bogotá y la danza de los millones o una pequeña historia 
de desencanto” (Coloquio colombiano de la historia de la construcción, Bo- 
gotá, 2018), 4. 

37 “Ulen € Co. abrirá las Bocas de Ceniza”, Mundo al Día, 17 de noviembre 
de 1924, 16. 
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los gastos ocasionados por la obra, se le dejaba libertad casi 
absoluta para la escogencia de sus empleados y se le reconocía 
un diez por ciento sobre todo costo, inclusive el sueldo de los 
empleados (...). Los habitantes de Bogotá pueden recordar 
muy bien las actividades de la compañía en los tranvías mu- 
nicipales y los ingenieros especialistas la cantidad de errores 
y aquel hacer y deshacer de obras por falta de precisión. 

En la ampliación del acueducto, basta con decir esto: el 
ingeniero elegido fue el doctor Lobo Guerrero, uno de los que 
ya habían planeado en compañía del ingeniero Gómez Tan- 
co*S esas obras. Nada, pues, trajeron en materia de técnica y 
lo único nuevo fue que, sobre el sueldo del ingeniero, Henry 
Ulen, percibía el diez por ciento (...). Pero ya que nada nue- 
vo nos trajeron para la técnica hidráulica, algo nos traerían 
entonces para la técnica arquitectural. Campo propicio éste en 
Colombia, puesto que apenas ahora se inicia la especialización 
de arquitectura en nuestras escuelas, y sin embargo, lo único 
que se les ocurrió, no sé si para mal o para bien del munici- 
pio, fue buscar un arquitecto nacional, quien con el título de 
arquitecto consultor fue arquitecto proyectista y arquitecto 
tonto, puesto que sus planos están firmados Ulen $: Co., New 
York, siendo así que en ellos no intervino ni una mano extran- 
jera, ya que hasta el último dibujante era colombiano. 

La plaza de mercado central, la de Las Cruces, la de Cha- 
pinero, las escuelas públicas municipales, las casas para obre- 
ros, todo eso es técnica nacional en cuanto se refiere a planos. 
En su construcción no se empleó ningún sistema desconocido 
entre nosotros, fuera de el de usar cemento en lugar de cal 
para los cimientos de un edificio de ladrillo de dos pisos. 
¡Pero es que el cemento valía ochenta pesos la tonelada y la 
cal $250 la carga! 

En la plaza de mercado de Las Cruces, de visita alguna 
vez el arquitecto consultor le manifestó al señor superinten- 
dente Caldwel que el exceso de obreros encarecería la obra, ya 
que no contaban, como era la verdad, con los materiales ne- 


38 Hernando Gómez Tanco (1898-1962) estudió ingeniería y fue uno de los 
pioneros en el uso del hormigón armado en nuestro país. En 1942 en asocio 


con inversionistas suizos creó la empresa Eternit Colombiana S. A. de la cual 
fuc su primer gerente, 
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cesarios. El señor Caldwel le replicó que su misión era única- 
mente la de proyectar, pero como aquel le hiciera saber que 
pondría ese hecho en conocimiento del interventor, la com- 
pañía se avino a la disminución del personal, pero el señor 
gerente, Mr. Ralph Riesp, especialista en contratos con gobier- 
nos sur americanos, tuvo una fuerte polémica con el empleado 
según él, desleal para la compañía, y su situación se agravó 
más cuando éste, consultado por el señor doctor Marulanda?* 
sobre la conveniencia de llevarla, para la reconstrucción de 
Manizales, le informó que a su leal saber y entender esa casa 
constructora no contaba con la necesaria organización ni tenía 
experiencia en esa clase de trabajos*. 


Como lo menciona De la Cruz, Ulen $ Co. también trabajó 
en Manizales en la reconstrucción de esta ciudad, la cual se había 
visto afectada por varios incendios en 1922 y en particular en 1925 
cuando destruyó varias manzanas. Francisco José Ocampo Lon- 
doño (1896-1986), quien presenció la conflagración, hizo un ba- 
lance: “veinticinco manzanas, las más valiosas de la ciudad, des- 
truidas, con pérdidas según el inventario que a mí personalmente 
me tocó realizar de centenares de casas y tiendas, edificios y de- 
pósitos”**, Al presidente Pedro Nel Ospina Vásquez (1858-1927) 
le llegó un telegrama desde Pereira solicitándole que trasladara a 
esa ciudad la capital del departamento, ya que Manizales se había 
convertido en un campo de cenizas”. En efecto, Manizales estuvo 
a punto de desaparecer consumida por el fuego en la medida en 
que una buena parte de sus edificaciones eran de bahareque. Era 
un “guadual urbanizado”, como la definió el padre Pedro Fabo, 
uno de los autores de la primera historia de esta urbe*, 


39 Jesús María Marulanda Botero (1982-1973), se desempeñó tres veces como 
ministro de Hacienda y Crédito Público. 

40 Pablo de la Cruz, “Las actividades de la casa Ulen en Colombia”, El Tiempo, 
6 de marzo de 1929, 12. 

41 Pedro Felipe Hoyos Kórbel, El centro histórico de Manizales: su origen y 
razón de ser (Manizales: Hoyos Editores, 2014), 40. 

42 Hoyos Kórbel, El centro histórico de Manizales, 38. 

43 Jorge Enrique Robledo Castillo, La ciudad en la colonización antioqueña: 
Manizales (Bogotá: Universidad Nacional de Colombia, 1996), 138. En este 
libro Robledo menciona también varias críticas que en su momento le hicie- 
ron al contrato con la Ulen £ Co. 
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El 5 de octubre de 1925, el Congreso de la República aprobó 
la Ley 44** por la cual se apoyó la reconstrucción de Manizales y 
en cuyo artículo 6” para la reconstrucción se autorizaba la contra- 
tación con una “Casa constructora que dé mejores garantías a 
juicio del Gobierno y del Banco prestamista”. La empresa favo- 
recida fue la Ulen $ Co. que llegó a Manizales en enero de 1926* 
y que tenía dentro de las obligaciones de su contrato la pavimen- 
tación de las calles, la construcción de los sistemas de alumbrado 
y alcantarillado, así como la construcción de varios edificios pú- 
blicos. 

Dentro de los arquitectos que trabajaron en Manizales se debe 
mencionar a John Terell Vawter (1879-1957)*, cuyo trabajo ha 
sido desconocido en buena medida por la manera en que su ape- 
llido ha sido escrito. El presbítero Nazario Restrepo Botero (1877- 
1931), fundador de ciudades, institutos y colegios en el viejo Cal- 
das, lo recordaba como “Mr. Boter”*"; mientras que los arquitectos 
Dicken Castro (1922-2016)** y Germán Téllez Castañeda (1933- 
2022) lo reseñaron como “John Wotard”. Estos dos últimos le 
atribuyen el diseño de varios inmuebles, tantos que incluso Jorge 
Enrique Robledo llega a afirmar que el mismo Téllez “siembra 
la duda acerca de si tanta producción no sería el fruto de diseña- 
dores anónimos”*”. El misterio empezó a aclararse con el trabajo 
realizado por los arquitectos Hernán Giraldo Mejía y Ricardo 
Castro Ramos sobre el centro histórico de Manizales, publicado 
en 2003%, en donde finalmente y, a partir de una copia heliográ- 
fica de los planos del nuevo palacio de gobierno departamental 


44 Ley 44 de 1925, 5 de octubre de 1925, por la cual se provee a la reconstruc- 
ción de Manizales y se auxilian las poblaciones del Guamo y Barrancaber- 

meja. Diario Oficial 20017. 

Robledo Castillo, La ciudad en la colonización antioqueña, 153. 

Sus padres fueron Smith Kendrick Vawter y Mary A. Brown. Se casó con 

Marie Adele Gianelli (1895-1966) el 7 de junio de 1924 en Los Ángeles y 


fueron padres de John Gianelli Vawter (1926-2005) y Pierre Kendrick Vawter 
(1928-2007). 


Robledo Castillo, La ciudad en la colonización antioqueña, 156. 

Dicken Castro, “Arquitectura hasta los años 30”, en Historia del Arte Colom- 
biano, vol. x (Salvat Editores, 1983), 1339. 

Robledo Castillo, La ciudad en la colonización antioqueña, 156. 

Hernán Giraldo Mejía y Ricardo Castro Ramos, Manizales Centro Histórico: 


Memorial de la Arquitectura Republicana (Manizales: Universidad Nacional 
de Colombia, 2003), 208-9. 
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de Caldas en el cual aparecen las iniciales y el apellido de Vawter, 
su nombre finalmente aparece bien escrito, aunque los detalles 
de su vida aún seguían sin conocerse. 

Vawter nació el 20 de septiembre de 1879 en Vernon (India- 
na) y tuvo a su cargo el diseño del nuevo palacio de gobierno 
departamental (1927-1930). Partió de Los Ángeles el 22 de febrero 
de 1926 con rumbo a Manizales, como representante de la Ulen 
$ Company. Su viaje tuvo como objeto elaborar: “un reporte so- 
bre el programa de reconstrucción y para hacerse cargo del trabajo 
arquitectónico estipulado en el contrato”””. 

Antes de viajar a Colombia tenía cuarenta y seis años y era 
un arquitecto con una amplia experiencia profesional. Luego de 
realizar estudios de ingeniería civil en la universidad de Purdue 
entre 1901 y 1902, se graduó como arquitecto en la universidad 
de Illinois, Champaign-Urbana en 1904 y luego viajó a Europa 
entre 1907 y 1909. En Francia tuvo la oportunidad de estudiar 
arte y arquitectura en el École des Beaux-Arts en París y trabajar 
en el Atelier Umbenstock*”. Esta oficina era liderada por el arqui- 
tecto francés Gustave Umbdenstock (1866-1940), quien estudió en 
la Escuela de Bellas Artes donde obtuvo su diploma en 1893 y, si 
bien desde 1901 se vinculó como profesor en la Escuela Politéc- 
nica, justo en 1909, mientras Vawter era allí estudiante, regresó a 
la Escuela de Bellas Artes como jefe de taller, posición que man- 
tuvo hasta su muerte. La relación entre los dos se mantuvo y en 
1927, cuando Vawter estaba viviendo en Colombia, probablemente 
sugirió su nombre para que fuera invitado a participar en el con- 
curso internacional para la nueva catedral de Manizales”, 

Luego de dejar la oficina de Umbdenstock, Vawter viajó a 
Inglaterra, Bélgica e Italia. A su regreso a Estados Unidos entró 
como instructor de arquitectura en la Universidad de Illinois y 
en 1910 se asoció con Albert R. Walker. Esta firma construyó 
varios inmuebles en la ciudad de Los Ángeles y sus alrededores 


51 The Architect and Engineer, marzo de 1926, 112. 

52 The Alumni Quarterly of the University of Illinois 1, n? 1 (enero de 1909): 
55. , 

58 La Junta Proconstrucción de la Catedral de Manizales, inmueble que quedó 
destruido en el incendio de 1925, delegó en Miguel Gutiérrez y Victoriano 
Arango, quienes residían en París, la selección de tres arquitectos franceses 
para el concurso convocado en 1927. A estos nombres se sumó luego el de 
Umbdenstock, quien también presentó una propuesta para el concurso, 
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como las sedes para las iglesias Metodista Alemana (1910), Me- 
todista Episcopal en Compton (1910) y Presbiteriana del Reden- 
tor (1912)”. También erigió construcciones residenciales como las 
casas para María G. Tomb (1910) y Blanch Dolph (1913)". 
Construyó edificios de oficinas como el Milwakee Building Com- 
pany (1914)% o educativos como el South Park Grammar School 
(1915) y el Bible Institute (1912-1914). Sin duda esta última 
representó la obra más importante que realizaron juntos, tuvo un 
costo superior a un millón de dólares y, en su momento, fue con- 
siderada la estructura en concreto más grande de la ciudad de Los 
Ángeles y el edificio más grande del mundo “destinado exclusi- 
vamente para la educación religiosa”*, Este imponente inmueble 
a prueba de incendios y cuya fachada, de acuerdo con sus autores, 
se inspiraba en el renacimiento italiano, contaba con seis audito- 
rios, el mayor de los cuales tenía capacidad para albergar 4500 
espectadores y habitaciones para más de 300 estudiantes. La expe- 
riencia adquirida por Vawter en la construcción de este edificio 
le permitió posteriormente dar conferencias sobre el uso del con- 
creto”” y el manejo de la acústica”, 

En 1916 disolvió la sociedad con Walter y un año después 
ingresó al ejército durante la Primera Guerra Mundial como in- 
geniero del Cuerpo de Reserva. Aquí alcanzó el grado de Mayor. 
En este periodo patentó un sistema para hacer barcos en concre- 
to”. En 1919 salió del ejército y se estableció en San Diego (Cali- 
fornia) y en 1924 fue designado arquitecto del Consejo Educativo 
de la ciudad de Los Ángeles y sobre él recayó la responsibilidad de 
manejar el departamento de arquitectura y del programa de edi- 
ficaciones educativas de la ciudad”. 

En Manizales, Vawter lideró el diseño y construcción de la 
nueva sede de la Gobernación. Toda la manzana en donde se 


Los Angeles Times, 7 de agosto de 1910, 88. 
Los Angeles Tímes, 30 de junio de 1912, 94, 
Los Angeles Times, 5 de junio de 1910, 68. 

Los Angeles Times, 14 de diciembre de 1913, 79. 
Los Angeles Tímes, 21 de junio de 1914, 76. 
Los Angeles Times, 22 de agosto de 1915, 61. 
Los Angeles Times, 13 de diciembre de 1914, 85, 
Los Angeles Times, 9 de mayo de 1934, 28. 

Los Angeles Times, 15 de marzo de 1914, 92, 
Architect and Engineer, marzo de 1918, 107. 
Los Angeles Times, 4 de julio de 1924, 16. 
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encontraba el anterior palacio de gobierno quedó completamente 
arrasada por las llamas. La propuesta de Vawter consistió en un 
inmueble simétrico de tres niveles, el anterior tenía solo dos, con 
un ingreso principal de doble altura coronado por un arco de 
medio punto. Si bien en su aspecto exterior cuenta con una dis- 
posición clásica tripartita y en su diseño general hay una clara 
inspiración neoclásica, al revisar con cuidado su decoración se 
apela a elementos ornamentales de diversas procedencias. Uno de 
los elementos más significativos y mejor resueltos del edificio lo 
constituyen las escaleras principales y el vestíbulo de ingreso, así 
como el patio central sobre el que se desarrolla todo el inmueble. 
A la partida de Vawter, en 1928, la responsabilidad de terminarlo 
recayó sobre el ingeniero José María Gómez Mejía” y, de la Es- 
cuela de Bellas Artes de Bogotá, participaron los maestros Beli- 
sario Rodríguez y Luis Salazar en los detalles ornamentales del 
inmueble”. 

Además de la sede de la Gobernación, en donde contó con el 
apoyo del ya mencionado arquitecto De la Cruz Yepes, Vawter 
diseñó la estación del ferrocarril de Manizales (1926-1928), una 
de las edificaciones más significativas y bellas de la arquitectura 
ferroviaria en Colombia. Esta hacía parte del ferrocarril de Caldas 
y se desarrolla en dos pisos. Cuenta con una torre central, en cu- 
yos cuatro costados se instalaron grandes relojes, y está rematada 
por una cúpula constituyéndose este en el elemento más llamativo 
y singular del diseño. Para su construcción en “ferroconcreto”, 
como se denominaba entonces esta técnica constructiva, se empleó 
un sistema estructural llamativo, por cuanto los muros de la fa- 
chada conforman una caja de concreto armado vaciada con tritu- 
rado de piedra, material muy extraño en la zona para esa época. 

La construcción contó con el apoyo del alemán Kurt Wilhelm 
Rudolf Lehder Scheele (1904-1987) o Guillermo Lehder, como se 
le conoció en Manizales. Como lo relató él mismo, después de ha- 
ber estudiado en la Escuela de Alta Técnica de Construcciones de 
Colonia y viajar por Latinoamérica vendiendo drogas para un 
laboratorio farmacéutico, se instaló en Manizales en 1927 y allí 


65 Giraldo y Castro mencionan que Gómez Mejía se graduó de ingeniero civil 
en la Universidad Nacional de Colombia. Es autor de innumerables obras en 
Manizales como el Palacio de Bellas Artes (1943), inmueble incluido en 1994 
dentro de la lista de bienes de interés cultural de la nación. 

68 Giraldo Mejía y Castro Ramos, Manizales centro histórico, 43. 
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tuvo la oportunidad de conocer a “Pablito” como le decía a De 
la Cruz, quien lo conectó para trabajar con la Ulen $ Co.” Tan- 
to la sede de la gobernación de Caldas como la estación de ferro- 
carril fueron declaradas en 1984 bienes de interés cultural de la 
nación. 

Vawter participó también en el diseño de la Norma Nacional 
de Señoritas, un imponente edificio de dos niveles de clara inspi- 
ración neoclásica que contaba con un pórtico, proyectado del plano 
de fachada, el cual se apoyaba en cuatro columnas toscanas y es- 
taba rematado por un tímpano triangular. Si bien Vawter incluye 
dentro de sus trabajos este diseño, la autoría de esta obra se le ha 
atribuido también al ingeniero José María Gómez Mejía y al cons- 
tructor Jorge Arango Uribe (1895-1973), este último, sin haber 
cursado una carrera profesional, aprendió el oficio en la práctica“. 
Lo más probable es que en efecto Vawter hubiera hecho el diseño 
del edificio, pero, debido a su corta estancia en Manizales, partió 
antes de que su construcción se hubiera terminado y los otros pro- 
fesionales mencionados, como sucedió en las demás obras donde 
participó, se vincularon al proyecto y lo culminaron. Este inmue- 
ble fue demolido en los años setenta del siglo xx. 


Finalmente, Vawter trabajó en la terminación del Palacio 
Municipal. El Palacio fue levantado de manera muy rápida des- 
pués del incendio de 1924, en un proyecto en el que participó el 
ingeniero Elías Arango y que no se vio afectado por el incendio 
del año siguiente. Por esta razón, la labor de Vawter en este pro- 
yecto se limitó a intervenir un inmueble que ya existía y, en es- 
pecial como lo anotó el arquitecto Giraldo, en su primer piso, que 
fue reformado en 1927, trabajo en el que contó con el apoyo de 


Elías Arango”. De esta construcción el ya mencionado padre Fabo 
nos dejó una descripción: 


Este edificio, quizá el más bello de la República, principiado 
a levantar mueve meses atrás de las festividades de octubre, 
se eleva ya, majestuoso y señorial, en la época de los festejos 
(-..) las bóvedas de esta suntuosa construcción escucharon el 
discurso cálido, vehemente y bello del orador designado, pieza 


87 Giraldo Mejía y Castro Ramos, Manizales centro histórico, 198, 
68 Giraldo Mejía y Castro Ramos, Manizales centro histórico, 212. 
89 Giraldo Mejía y Castro Ramos, Manizales centro histórico, 42. 
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que fue estruendosamente aplaudida y que dejaba ver desde 
ese instante, la suntuosidad que todos los demás números de- 


bían tener??, 


Era un inmueble esquinero de dos niveles, con una clara ins- 
piración estilística neoclásica, en cuyo diseño el elemento más des- 
tacado era un torreón con el cual justamente se marcaba y definía 
la esquina, pero que al mismo tiempo anunciaba el acceso princi- 
pal convirtiéndose en un elemento que le daba jerarquía a la com- 
posición. La emoción que nos transmitió Fabo del día de su inau- 
guración no duró mucho y el lugar fue demolido en 1941". El 
nuevo palacio Municipal, que en su momento fue considerado “el 
primer gran edificio moderno de la ciudad (...) con estructura 
en concreto armado y ventanas corridas en fachada constituyó el 
primer gran edificio público manizaleño diseñado según los cá- 
nones de la arquitectura moderna”"”, fue diseñado y construido 
entre 1941 y 1943 por Alfonso Carvajal Escobar (1903-1972) y su 
hermano Hernando (1917-1990). Debido al terremoto de 1999, fue 


demolido en 2002. 


Por último, vale la pena mencionar que en Manizales el ar- 
quitecto Vawter fue padre, su esposa Mabrie Adele Vawter (1895- 
1966) dio a luz el 28 de agosto de 1926 a su hijo John Gianelli 
Vawter (1916-2005). 

Sobre el trabajo de Ulen $ Co. en Manizales, De la Cruz 
Yepes también dejó constancia de su opinión: 


Para terminar, voy a contarles una anécdota. A mediados de 
1926, la Ulen, de Nueva York, en respuesta a un cable nues- 
tro en el cual le manifestábamos que estábamos resueltos a 
pedir la resolución del contrato por incumplimiento de la com- 
pañía, contestónos en los siguientes términos: “asombrados su 


70 Pedro Fabo, Historia de la ciudad de Manizales (Manizales: tipografía “Blan- 
co y Negro” de Mario Camargo é Co., 1926), 260. 

71 El nuevo palacio Municipal fue diseñado y construido entre 1941 y 1943 por 
Hernando Carvajal Escobar (1917-1990). Este edificio fue demolido el 5 de 
mayo de 2002. 

72 Andrés Ávila Gómez, Daniel Jiménez Atehortúa y Pamela Londoño-Peralta, 
“Los años de formación de Alfonso Carvajal Escobar durante el periodo entre 
guerras: un colombiano en la École de Beaux Arts”, Revista de Arquitectura, 
n? 20 (junio de 2018): 50, 
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continuo descontentamiento. Va presidente Schepperd”? arre- 
glar asunto Manizales”, y el presidente Schepperd vino. Muy 
simpático, muy decidor, manejando el español divinamente. 
Se le recibió lo mejor que se pudo y se le expusieron nuestros 
reclamos. Estos contratos, dijo el regocijado presidente, no pue- 
den marchar bien sino a base de mutua confianza. Nosotros 
la tenemos en el señor interventor, estamos convencidos de que 
él no pone trabas a la reconstrucción ni por celos profesiona- 
les ni por odio a los extranjeros, pero como por las cartas que 
nos ha dirigido a Nueva York parece que él no la tiene en 
nosotros, Opina que somos una cuadrilla de malhechores, pro- 
ponemos llevarnos al señor interventor para Estados Unidos, 


en donde él podrá averiguar por nuestras actuaciones finan- 
cieras, etc.** 


Al final, si bien De la Cruz no viajó, reconoció que después 
de sus reclamos la compañía reaccionó y mejoró el perfil de los 
profesionales que trabajaron en el proceso de reconstrucción de 
Manizales, dentro de los cuales se encontró Vawter”?. 

Al regresar a Estados Unidos, Vawter se estableció por un 
tiempo en Nueva York en 1927 para posteriormente volver a Los 
Ángeles en 1930, donde retomó el trabajo que había adelantado 
años atrás en el Departamento de Colegios Públicos de esta ciu- 
dad”*. Allí murió el 9 de febrero de 1957. Seis años más tarde, 
falleció a los 92 años Henry C. Ulen en la población que él mismo 


ayudó a fundar en 1924 en Indiana y que nombró a partir de su 
apellido. 


Fred T. Ley 8. Co, y el arquitecto Richard Leon Aeck 


Otra de las primeras firmas norteamericanas dedicadas a la cons- 
trucción y que trabajó en Colombia en la primera mitad del siglo 
xx fue Fred T. Ley 8: Co. El fundador de esta empresa fue Fre- 
derick Theodore Ley (1872-1958), quien nació el 22 de abril de 


Thomas S. Sheppard (1880-1934.) 

De la Cruz, “Las actividades de la casa Ulen en Colombia”. 
De la Cruz, “Las actividades de la casa Ulen en Colombia”. 
Los Angeles Times, 6 de mayo de 1934, 22. 
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1872 en Springfield, Massachussets”, población en la que ingresó 
en 1886 a un colegio técnico para entrar posteriormente a los 
quince años a trabajar en la oficina del ingeniero civil Charles 
M. Slocum. Si bien hoy en día resulta extraño que alguien con esa 
edad ya estuviera trabajando en la oficina de un ingeniero, para 
ese momento en los Estados Unidos no se exigía licencia pa- 
ra ejercer esta profesión. La primera legislación en este sentido se 
remonta a 1907"*. Al lado de Slocum, Ley aprendió suficiente de 
ingeniería para empezar a realizar sus primeros contratos de ma- 
nera independiente, aunque su verdadero talento residió siempre 
en las tareas administrativas. En los siguientes años y a partir de 
la apertura de su propia firma en 1893, contrató a los mejores 
ingenieros y supervisores a medida que su empresa se fue con- 
solidando. 

Fred T. Ley se enfocó primero en los negocios de finca raíz, 
luego empezó a ejecutar contratos de construcción y fue testigo 
de excepción en la construcción de la estructura de seis pisos en 
acero para el edificio Whitney (1894-1897) en Sprinfield, a menos 
de una década después de la edificación de la ya mencionada 
sede de la Home Insurance. Esta última, con sus diez pisos, se 
considera el primer rascacielos en el mundo y fue construido por 
Le Baron Jenney en Chicago””. Posteriormente, Ley construyó 
pequeñas represas, pavimentó calles, extendió líneas eléctricas para 
tranvías y empezó a operarlos en Springfield y en otras poblacio- 
nes cercanas. De ese modo, logró consolidar tanto los ingresos que 
decidió vincular en la empresa a sus hermanos Harold Alexander 
(1874-1956) y Leopold (1879-1953). 

El éxito de los tranvías se vio opacado con el desarrollo de los 
vehículos a gasolina, pero antes de que esto sucediera le sirvió a 
Fred T. Ley para amasar una fortuna que acabó de consolidar 
con su matrimonio en 1903 con Mignon Casseday (1874-1965), la 


hija de un banquero. 
En 1914 Fred Ley e Co. decidió entrar en el negocio de la 
construcción en Nueva York. Un año después, cuando ya se ha- 


77 Sus padres fueron el inmigrante alemán Frederick W. Ley y su madre Martha 
Halenstein, hija de inmigrantes alemanes. 

18 George Kingston, William van Allen, Fred T. Ley and the Chrysler Building 
(USA: Mc Farland $£ Company, 2017), 14. 

19 Kington, William van Allen, 18, 
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bía consolidado como un contratista regional importante, cons- 
truyó en Springfield un edificio para albergar su empresa. En 
Nueva York empezó edificando fábricas, pero luego llegaron los 
encargos para la construcción de inmuebles residenciales y de ofi- 
cinas no solo en esa ciudad sino en otras, por ejemplo, la célebre 
Villa Vizcaya en Miami, Florida, en 1916, para James Deering. 
En su diseño general participó el artista y diseñador de interiores 
Paul Chalfin (1874-1959), mientras que el diseño arquitectónico 
estuvo a cargo de Francis Burral Hoffman Jr. (1882-1980) y el 
diseño paisajístico lo lideró el colombiano Diego Suárez Costa 
(1888-1974)*”, quien se convirtió en el primer contacto indirecto 
con nuestro país. 

En 1918, mientras Europa se recuperaba de la guerra mun- 
dial, Fred Ley $ Co. vio una oportunidad importante en explorar 
el sector de la construcción en Suramérica. El primer contrato 
llegó del Perú a través del arzobispo Emilio Lisson Chaves, quien 
estaba dispuesto a invertir un millón de dólares anuales en la 
construcción de inmuebles con estructuras en concreto en varios 
de los predios que la iglesia católica tenía disponibles en Lima”. 
En esta ciudad Fred Ley $ Co. construyó entre otros edificios el 
hotel Bolívar (1924) frente a la plaza de san Martín diseñado por 
el arquitecto Rafael Marquina y Bueno (1884-1964). 

A comienzos de 1928, Fred T. Ley, con cincuenta y cinco 
años, viajó a Perú y de allí arribó a Chile y Colombia para estu- 
diar oportunidades de negocios. Regresó a Estados Unidos el 28 
de abril de ese año*”. A finales de 1928 autorizó a abrir oficinas en 
Santiago de Chile y en Bogotá, Colombia. En Santiago obtuvo el 
contrato para la construcción de la nueva sede del periódico La 
Nación (1929-1930), diseñado por el arquitecto Roberto Barceló 
Lira (1886-1936) y en Bogotá construyó la sede del National City 
Bank (1929), en la esquina de la avenida Jiménez con carrera 9%. 
Estos no fueron los únicos trabajos en los que participó en esta 
ciudad, en el libro Arquitectura de la primera modernidad, diri- 


80 “Diego Suárez Dead, Architect”, The New York Times, 15 de septiembre de 
1974, 59. 

81 Kingston, William van Allen, 149-50, 

Ellis Island Arriving Passengers and Crew Lists. 1928; Arrival: New York, 

New York, USA; Microfilm Serial: T715, 1897-1957; Line 4; 181. 

83 Kingston, William van Allen, 151. 
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gido por la arquitecta Silvia Arango, se le atribuye a esta firma 
la participación en la edificación de varios inmuebles en el barrio 
de Las Nieves y de la sede para el Banco Hipotecario (1929- 
1930)*, así como del teatro San Jorge (1936-1938)*", diseñado por 
el ingeniero y arquitecto Alberto Manrique Martín (1890-1968). 

Dentro de los profesionales que trabajaron en nuestro país 
vinculados a esta firma, se encuentra el arquitecto Richard Leon 
Aeck Dobyns (1912-1996)%. Aeck nació en Council Bluffs, lowa. 
Entre septiembre de 1929 y febrero de 1931 asistió al Morningside 
College, en Sioux City*”. Esta es una institución educativa privada 
creada en 1894, vinculada a la iglesia Metodista Unitaria y que se 
convirtió en universidad en 2021*, 

En septiembre de 1931 Aeck ingresó al Georgia School of 
Technology o Georgia Tech para estudiar arquitectura y obtuvo 
el grado en junio de 1936. Durante su tiempo como estudiante, 
entre 1932 y 1936, ocupó un cargo de medio tiempo como dibu- 
jante “junior” en la oficina de Henry Leveke Kamphoefner (1907- 
1990). Este arquitecto, se había graduado de la universidad de 
Illinois (1930) y tenía una maestría en Columbia (1932). En los 
años en que estuvo allí Aeck, trabajó de manera independiente en 
Sioux City (lowa). Allí su obra más importante fue el diseño del 
Grandview Park en particular el pabellón de la Música (1934), 
un cuarto de esfera en concreto o concha acústica que requirió de 
52 toneladas de acero y 4200 bolsas de cemento Portland para su 
construcción y por el cual le dieron un reconocimiento a este en- 
tonces desconocido arquitecto. Con certeza Aeck participó en el 


84 Silvia Arango, Arquitectura de la primera modernidad en Bogotá (Bogotá: 
Fondo de Promoción de la Cultura del Banco Popular, 1996), 88. 

85 Silvia Arango, Guía de arquitectura y paisaje: Bogotá y la sabana, Guías de 
arquitectura de cooperación internacional (Bogotá: Consejería de Obras Pú- 
blicas y Vivienda, 2012), 115. 

88 Alberto Escovar, Guifa Bogotá centro (Bogotá: Ediciones Gamma; Dos Pun- 
tos, 2007), 30. 

87 Aeck nació el 26 de febrero de 1912 en el hogar conformado por Leon Pau- 
trick Aeck (1880-1958) y Alice Lucy Dobyns (1880-1962). 

88 En el archivo del American Institute of Architects (A1A), se conserva la docu- 
mentación que Aeck anexó para su afiliación. Allí reposa la copia del “Ques- 
tuonnaire for Architects Roster and Register of Architects Qualified for 
Federal Public Works” en donde hay información sobre su experiencia aca- 
démica y laboral que ha sido usada para la elaboración de este capítulo. 


89  https://www.morningside.edu 
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dibujo de este proyecto que actualmente hace parte del registro 
de sitios históricos de ese país. Kamphoefner abandonó luego Sioux 
City y continuó una exitosa carrera profesional que lo ha llevado 
a ser considerado uno de los principales exponentes del Movi- 
miento Moderno de ese país. Al salir de esta oficina, Aeck entró 
a trabajar en 1936 por un tiempo muy breve como dibujante “se- 
nior” en la oficina de Wm. Montgomery Anderson en Atlanta. 
Durante su estadía allí se abrió la posibilidad de ir a Colombia. 

El primer contacto lo hizo Fred T. Ley € Co. a través de 
Montgomery Anderson en marzo de 1937. En septiembre empezó 
a trabajar con ellos y ese mismo año ya estaba en Colombia. Su 
hijo recordaba: “en los tiempos de mi padre, la mayoría de los 
arquitectos diseñaban una amplia gama de proyectos””. Entre 
estos, Aeck, desde la oficina de Montgomery Anderson, ganó el 
concurso para diseñar una iglesia protestante en Bogotá”. Al pa- 
recer este proyecto lo llevó a entrar a trabajar en la firma Fred 
T. Ley € Co., y se le encargó la construcción de esta pequeña 
iglesia de inspiración neogótica en 1937, situada frente a la Biblio- 
teca Nacional. Este es un edificio de planta rectangular al cual 
se accede a través de dos escaleras, que al llegar a la puerta definen 
un sencillo atrio que anuncia el ingreso al templo. Sin duda, lo 
más llamativo del inmueble es la fachada en piedra con la torre 
lateral, así como el uso de arcos ojivales en la composición, propios 
del estilo gótico empleado. Sobre la puerta principal se puede 
leer la fecha “1938 A. D.” en la que el inmueble fue construido. 
Este sencillo templo religioso fue declarado bien de interés cul- 
tural de la nación en 2006. 

Su visita a Bogotá coincidió con la conmemoración en 1938 
del IV Centenario de la fundación de la ciudad, circunstancia que 
la Compañía Colombiana de Seguros (Colseguros) aprovechó para 
vincularse a la celebración mediante la contratación de la firma 
norteamericana de constructores Fred T. Ley € Co. y Herrera 
Carrizosa Hermanos para el diseño de un nuevo teatro para la 


90 Cato Bass, “Richard L. Aeck”, The Atlanta Constitution, 27 de julio de 
1996, 32. 

Esta no fue la primera iglesia protestante de Bogotá. La primera de la que 

se tiene noticia fue edificada en 1861 en el costado sur de la calle 14 entre 

carreras 7% y 8%, y de acuerdo con Moisés de la Rosa en su libro Calles de 

Santafé de Bogotá (1938), por cste hecho esta calle fue conocida también como 

calle de la armería, de los enfardeladores o del templo protestante, 
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ciudad. El encargado de diseñar el proyecto fue el mismo Aeck, 
quien regresó a su país tomando un barco muy posiblemente des- 
de Buenaventura que siguió la ruta el 30 de abril de 1938 desde 
la Zona del canal y la Habana, en el barco Santa Marta, para 
llegar a Nueva Orleans el 9 de mayo"”. En esta ciudad, contrajo 
matrimonio con Mary Olive Whitehead (1902-1999)% siete días 
después?*. 

En el archivo de la firma Herrera Carrizosa Hermanos, lide- 
rada por Guillermo Herrera Carrizosa (1901-1984)% y su herma- 
no Hernando (1902-1950), el cual se conserva en la Facultad de 
Arquitectura de la Universidad de los Andes y que ha sido clasi- 
ficado por el ya mencionado historiador de la arquitectura Maarten 
Goossens, se encuentran los planos del teatro. Hay varios de ellos 
que tienen las iniciales “R. L. A.” de Aeck y que están fechados 
en diciembre de 1937 cuando él estaba en Colombia. 

Goossens ha identificado, para la época en que se estaba de- 
sarrollando el proyecto del teatro Colombia, la presencia de al 
menos un arquitecto norteamericano que trabajaba en la firma de 
los hermanos Carrizosa y se trata del arquitecto Lusby Simpson 
(1894-1954). El otro posible arquitecto que aún falta por identi- 
ficar dejó escritas en lápiz las iniciales “F. Bird” y en varios de 
los planos también se ve la rúbrica del ingeniero Henry Clay 
Hudgins (1900-1962)”, lo que deja en evidencia el trabajo coor- 
dinado en este proyecto entre profesionales norteamericanos y co- 
lombianos. Otra de las personas que sabemos que estuvo vincu- 
lada en este proyecto fue el arquitecto alemán Herbert Rauprich 
Jung (1906-2004), quien había llegado a Colombia en 1936”. 


92 New Orleans, Louisiana, U.S. Passenger Lists, 1813-1963. T905-New Orleans, 


1903-1945, 167. 
93  “Family-Placed Death Notices. Aeck”, The Atlanta Constitution, 20 de diciem- 


bre de 1999, 68. 

94 “Miss Mary Olive Whitehead Weds Richard L. Aeck in New Orleans”, The 
Atlanta Constitution, 16 de mayo de 1938, 13. 

95 Soraya Hoyos, Ernesto Moreno y Diana Rojas, Historia del Teatro Municipal 
(Bogotá: Instituto Distrital de Cultura y Turismo, 1998), 60. 

96  Hudgins trabajó en las reformas del edificio Pedro A. López (1944) y Alemán 
Antioqueño (1948), así como en la construcción de los edificios Valdiri (1945) 
y Federación Nacional de Cafeteros (1947). Contrajo matrimonio el 5 de enero 
de 1944 con Mary Adeline Dobie y durante su estadía en Bogotá nacicron sus 
hijos Henry Clay Jr. (1945) y John (1947). 

97 Entrevista con el autor en 2002. 
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En la construcción de este edificio, participaron también em- 
presas norteamericanas. La estructura en acero fue fabricada por 
la American Bridge Company y luego fue recubierta con muros 
de mampostería. El diseño del sistema de calefacción y ventila- 
ción recayó en el ingeniero nacido en Hungría, pero nacionaliza- 
do en Estados Unidos, Alfred J. Offner (1888-1979). Offner per- 
tenecía a la Sociedad Americana de Ingenieros de Ventilación y 
Calefacción. Por su parte, el trabajo de ornamentación de la fa- 
chada estuvo a cargo del maestro escultor Bernardo Vieco Ortiz 
(1886-1956). Vieco elaboró cinco relieves alegóricos que evocan 
las musas relacionadas con las expresiones artísticas: la tragedia, 
la música, el cine, la danza y la comedia, así como quince relieves 
seriados, de clara inspiración estilística 42 Decó, con motivos ve- 
getales y geométricos que de manera magistral se incorporan con 
el diseño arquitectónico. 

El teatro se inauguró el 20 de junio de 1940 y fue adminis- 
trado por la firma Cine Colombia. En 1972 la Alcaldía Mayor de 
Bogotá decidió adquirirlo para adaptarlo como nueva sede del 
desaparecido Teatro Municipal de la ciudad, que había sido de- 
molido en 1952. El 8 de marzo de 1973 fue inaugurado y bautizado 
con el nombre de Jorge Eliécer Gaitán, en homenaje al inmolado 
líder liberal que, durante su carrera pública, encontró en el demo- 
lido escenario su mejor tribuna pública. 

Se tiene conocimiento de un segundo viaje de Aeck a Colom- 
bia en una fecha no determinada y que culminó con su regreso 
a Estados Unidos en junio de 1939. Quizás en este momento eje- 
cutó el tercer proyecto del que se tiene noticia y que consistió en 
un proyecto de “casas de apartamentos”, pero del que no se cuen- 
ta con más pistas para saber si en efecto se ejecutó. 

Durante la Segunda Guerra Mundial, Aeck trabajó como ar- 
quitecto para Pan American Airways entre septiembre de 1942 y 
septiembre de 1943 y luego con el ejército de Estados Unidos a 
cargo del diseño de bases aéreas militares en Brasil en Belén, 
Recife y Fortaleza. Estas bases se construían de a dos, una sobre 
la costa y otra hacia el interior, como también lo recordaba su 
hijo, para protegerlas de un posible ataque de submarinos alema- 


Eze 
nes que, “si destruían la que estaba sobre la costa, aún quedaba 
la otra para poder aterrizar”*, 


98 Bass, “Richard L. Acck”. 
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Luego de la guerra, la carrera de Aeck se desarrolló princi- 
palmente en Estados Unidos donde trabajó por lo general de ma- 
nera independiente, con algunas excepciones como cuando se 
vinculó con el arquitecto Paul Malcolm Heffernan (1909-1987), 
trabajo que de alguna manera definió su futuro profesional. He- 
fíernan se había titulado en ingeniería arquitectónica en la uni 
versidad del estado de lowa y tuvo la posibilidad luego de ir a 
Harvard (1935) y a la Escuela de Bellas Artes de París (1935- 
1938) a estudiar arquitectura. A su regreso se vinculó en 1938 
como miembro de la Facultad de Arquitectura en el Instituto 
Tecnológico de Atlanta. Allí empezó a trabajar de la mano de la 
firma Bush, Brown $ Gailey de la cual luego llegó a ser socio 
y con quien diseñó varios de los edificios del campus. 

El trabajo, de la mano de Heffernan, le abrió la posibilidad 
a Aeck de trabajar en edificios para el campus de Georgia Tech 
como el Centro de Entrenamiento Físico (1945) y, en especial, el 
Coliseo Alexander Memorial (1956). Este lugar, popularmente 
denominado el “Thrillerdome” o la “cúpula del suspenso” quizás 
por la luz de 82 metros que cubre la estructura, es su obra más 
reconocida. A lo largo de su vida profesional Aeck diseñó alre- 
dedor de sesenta edificios para colegios públicos e instituciones uni- 
versitarias de Georgia y murió a los 84 años en Atlanta el 20 de 
julio de 1996”. 

La firma Fred Ley € Co., ya con sede en Manhattan, tuvo 
su encargo más reconocido con la construcción del edificio Chrys- 
ler (1928-1930) en Nueva York, diseñado por William van Allen 
(1883-1954). Este edificio, que por un corto periodo de tiempo 
alcanzó a ser el más alto del mundo, terminó por convertirse en 
uno de los rascacielos emblemáticos de esta ciudad con su parti- 
cular remate 4Ar2 Decó. Luego de este momento de éxito, la firma 
constructora Fred Ley $ Co. no fue ajena a la depresión econó- 
mica y tuvo que apelar a una reorganización que le permitió llegar 
a un acuerdo con sus acreedores, hecho que la tuvo al borde de 
la liquidación y que la obligó a enfocarse en sus trabajos en Es- 
tados Unidos y a cerrar sus oficinas en Perú, Chile y Colombia 
a finales de los años treinta, con lo cual el trabajo arquitectónico 
de Aeck se convirtió en la última obra construida por ellos en 


nuestro país. 


99 “Death Notices. Acck”, The Atlanta Constitution, 24 de julio de 1996, 26. 
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Fred T. Ley murió el 13 de julio de 1958 a los ochenta y seis 
años en Nueva York. Se desempeñaba aún como presidente de su 
empresa y su hijo, al no querer hacerse cargo de esta, condujo a 
su posterior venta y liquidación'”. 


, 


Figura 1. Iglesia Presbiteriana. Escovar, 2023. 


100 Kingston, William van Allen, 194. 
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Figura 2. John T. Vawter, Bible Institute. Los Angeles Times, 1914. 
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